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e había advertido desde hace 

años. Una y otra vez. Mientras 

los políticos vociferaban ale- 

gremente que la criminalidad 

se solucionaba con el desplie- 

gue de las Fuerzas Armadas 

(¡estados de excepción!, ¡control militar de 

las fronteras!, ¡uniformados en las pobla- 

ciones!), expertos en la materia ponían la 

voz de alerta. 

La advertencia era siempre la misma: los 

militares no tienen las herramientas para 

controlar el crimen organizado, y su uso 

irreflexivo aumenta el riesgo de que sean 

infiltrados por las bandas criminales. 

El ejemplo más obvio es México. 

El abogado chileno Francisco Cox pasó 

varios años investigando al crimen organi- 

zado en ese país, por encargo de la Comi- 

sión Interamericana de Derechos Huma- 

nos, tras la desaparición de 43 estudiantes 

de Ayotzinapa. 

Desde entonces, Cox ha adoptado el des- 

agradable rol de ser el agorero de un futuro 

oscuro. El aguafiestas que advierte de las 

consecuencias de involucrar sin los ade- 

cuados resguardos a las Fuerzas Armadas 

en el combate contra el crimen organizado. 

Cuando México envió militares a comba- 

tir el narco en el norte del país, un grupo de 

uniformados terminó cambiando de bando 

y liderando el Cartel de los Zetas. Llevaron 

la lógica militar al mundo del narco: entre- 

namiento de excelencia, armas de altísimo 

poder, enfrentamientos de gran violencia. 

Los resultados de la “guerra contra el 

narco” han sido escalofriantes: la violencia 

escaló y ya se cuentan más de 400 mil vícti- 

mas entre muertos y desaparecidos. 

“La militarización es un círculo vicioso, 

una escalada que no tiene fin”, me decía 

hace ya un año y medio Cox en una en- 

trevista en el podcast Lo Que Importa. Y 

advertía: “veo que estamos cometiendo los 

mismos errores de México, los estamos co- 

    

  

a Casa de Moneda de Santia- 

go ha confirmado que emiti- 

rá una moneda de cien pesos 

con un nuevo sello, reempla- 

zando, por un año, a la señora 

mapuche por un diseño cor- 

dillerano -cóndor incluido- alusivo a los 

cien años de nuestro Banco Central. El ave 

de nuestro escudo nacional, símbolo tam- 

bién de la entidad que resguarda el valor 

de nuestro dinero, vuelve así en solitario 

a nuestras monedas, en las que figuró de 

manera casi ininterrumpida -salvo por un 

lapso entre 1942 y 1956- desde 1837 hasta 

1979. Esta nueva moneda no será una ra- 

reza, pues se acuñarán casi 10 millones de 

unidades, pero sí una novedad, especial- 

mente considerando que la última emisión 

conmemorativa del Banco Central ocurrió 

en 1993, hace más de 30 años. 

Como bien destacó el profesor y colec- 

cionista Bruno Rodríguez Carapelle en su 

columna “La nueva moneda de $100: un 

hito numismático para Chile”, aparecida 

en este mismo medio, este evento ha sido 

largamente esperado por las distintas co- 

munidades de coleccionistas de monedas 

chilenas, quienes esperan que ojalá sea un 

primer paso en una nueva etapa del mone- 

tario nacional, en la cual las emisiones es- 

peciales sean la regla y no la excepción, tal 

Narcomilitares: 
el caso cero 

metiendo todos”. 

Hechos similares ocurrieron en Colom- 

bia y Venezuela. Es que, para los narco- 

traficantes, corromper a un militar es el 

premio mayor. Por algo en su jerga hablan 

de “soldados”. Qué mejor que un soldado 

real, con su entrenamiento, armamento y 

redes logísticas. 

En 2021, un informe de Transparencia 

Internacional calificaba a Chile como un 

país con “alto riesgo” de corrupción en el 

área de defensa. El documento era demo- 

ledor, advirtiendo “debilidad en los meca- 

nismos de denuncia de irregularidades”, 

y “resguardos extremadamente débiles 

contra la corrupción”, ya que “la doctrina 

militar chilena no aborda la corrupción 

como un problema estratégico en las ope- 

raciones”. 

Los casos de “robos” y “pérdidas” de ar- 

mamento militar que terminaban en ma- 

nos del narco también se habían repetido 

una y otra vez. 

Pero la clase política hizo oídos sordos. 

Era solo cuestión de tiempo que explo- 

tara nuestro “caso cero” de infiltración del 

narco en las Fuerzas Armadas. Y pasó, por 

triplicado. 

Primero fueron seis suboficiales deteni- 

dos con 192 kilos de cocaína y pasta base 

que habían ingresado desde Bolivia, por 

un valor de 3 mil millones de pesos. Luego, 

cinco funcionarios de la FACH sorprendi- 

Lo que 
el dinero 
puede 
enseñar 
Por Pablo Ortuzar       

como ocurre en países como Estados Uni- 

dos, Francia o el Reino Unido. 

Estas comunidades de aficionados a la 

numismática han experimentado un con- 

tinuo crecimiento durante los últimos 20 

años, además de una notable democrati- 

zación. El tradicional Persa Biobío cuenta 

ahora con un galpón completo dedicado al 

coleccionismo, al tiempo que este 2025 la 

Asociación Numismática de Chile celebró 

sus 40 años con más miembros que nun- 

ca en su historia. A esto se suma el floreci- 

miento de una literatura especializada cada 

vez más profesional. 

Por Daniel Matamala 

  

      

dos trasladando ketamina en un vuelo ins- 

titucional. Y después, el hallazgo de cerca 

de medio kilo de ovoides de cocaína en un 

regimiento de Colchane. 

El Ejército puso a los detenidos a dispo- 

sición de la Fiscalía. La FACH, en cambio, 

se negó a entregar a los responsables y los 

antecedentes al Ministerio Público. El co- 

mandante en jefe de la FACH incluso con- 

tradijo al Presidente de la República en un 

desesperado intento por mantener el caso 

en la justicia militar. 

Trinidad Steinert, la fiscal regional de 

Tarapacá que lideró el megajuicio contra el 

Tren de Aragua, tomó la investigación so- 

bre los narcomilitares. Ya acreditó que los 

uniformados habían realizado al menos 17 

traslados de droga, con una estructura lo- 

gística de varios vehículos para llevar los 

cargamentos desde Bolivia a Iquique, y de 

ahí a Santiago. 

En el caso de los narcoaviadores, en cam- 

bio, la fiscal Steinert ha tenido que perder 

el tiempo trabando una contienda de com- 

petencia ante los tribunales superiores 

hasta lograr que, a regañadientes, la Fuerza 

Aérea le traspasara el caso. 

Es evidente que la justicia militar, con 

su sistema decimonónico y secretista, no 

da garantías. No solo por el riesgo de que 

“la ropa sucia se lave en casa”, como ha 

pretendido la FACH, sino porque no tiene 

la experiencia para investigar causas tan 

Parte de este nuevo coleccionismo ha 

sido generado por el interés en la inversión 

en metales preciosos, que se ha masificado 

durante los últimos turbulentos años. Ten- 

dencia que la Casa de Moneda y el Banco 

Central también ha dado tímidos pasos en 

aprovechar con muy exitosas incursiones 

(tanto la onza de oro “Chilean Condor” del 

2014 como los minilingotes del mismo me- 

tal puestos a la venta este año se agotaron 

rápidamente). 

Pero hay una dimensión que excede el 

plano de la afición y de la inversión, que es 

muy importante: el dinero sirve, hoy y des- 

de su aparición, un importante rol peda- 

gógico. Ha sido utilizado por las unidades 

políticas que lo emiten como un signo de 

soberanía y de unidad, así como una plata- 

forma para desplegar y rememorar los hitos 

y personajes constitutivos de la identidad 

compartida. Este rol, que Bruno Rodríguez 

también destaca, tiene un potencial todavía 

muy poco explorado en nuestro país, don- 

de la educación pasa por momentos suma- 

mente difíciles. 

Desde hace un par de años he venido tra- 

bajando en la Universidad Católica junto a 

Catalina Balmaceda y Esperanza Vilches, 

en colaboración con el excelente equipo de 

Archivos y Bibliotecas, en montar el primer 

gabinete numismático clásico alojado en 
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complejas como estas. 

Aquí los militares y aviadores ya descu- 

biertos son apenas la punta del iceberg. Las 

preguntas relevantes son otras: ¿quiénes 

los encubrían dentro de las instituciones 

castrenses?, ¿para quién trabajaban?, ¿está 

el Tren de Aragua detrás de esta operación, 

como lo hace sospechar la presencia de ke- 

tamina, una droga en que se especializa ese 

cartel? 

Aquí se trata de desbaratar estructuras 

criminales complejas, como ya lo ha he- 

cho con éxito la fiscal Steinert. El Ejército 

demostró compromiso con la justicia al co- 

laborar. La actitud de la FACH, en cambio, 

resulta alarmante. 

Tampoco la clase política ha estado a la 

altura. El diputado republicano Luis Fer- 

nando Sánchez acusó al gobierno de “fal- 

tarle el respeto a la justicia militar” por 

instruir el traspaso de la causa a la Fiscalía. 

Parece que el compromiso político con el 

combate al narco se queda en los titulares 

altisonantes. Pero el alineamiento con un 

alto mando militar es más importante que 

combatir eficazmente a estas bandas crimi- 

nales. 

Urge un consenso político para estudiar 

cuidadosamente cómo involucrar a milita- 

res en labores de seguridad, cómo combatir 

la corrupción en las instituciones armadas, 

cómo compartir la inteligencia militar -hoy 

celosamente resguardada- con la Fiscalía y 

las agencias civiles. Y sobre todo, cómo en- 

tender que el bien del país está por encima 

de las peleítas de poder de cualquier grupo, 

incluida la cúpula de una institución obe- 

diente y no deliberante como es la Fuerza 

Aérea de Chile. 

Ya estamos en la ruta que ha llevado a 

otros países a un espiral de violencia y co- 

rrupción incontrolable. Pero aún estamos 

a tiempo de frenar ese camino. Las alertas 

son imposibles de ignorar. El caso cero tie- 

ne que hacernos despertar. 

una universidad en Latinoamérica. Esto es, 

una colección de monedas griegas, roma- 

nas y bizantinas, además de una biblioteca 

afín. Y ahora, gracias a generosas donacio- 

nes, hemos dado el paso complementario 

hacia una colección moderna, que incluirá, 

además, medallas, billetes y estampillas. 

Al ser un gabinete de investigación y no un 

museo, está pensado para que investigado- 

res y estudiantes interactúen directamente 

con las piezas, lo que ha dado frutos ines- 

perados: hemos visto a jóvenes en general 

apáticos y sumergidos en sus celulares, ver- 

se de pronto estimulados por los colores, 

los diseños, los materiales y las historias 

contenidas en estos objetos. Lo material y 

concreto, en una época virtual y abstracta, 

logra captar la atención y abrir una puerta 

para la instrucción y el aprendizaje. 

Leer a Tucídides sosteniendo una mone- 

da ática dominada por el búho de Atenas es 

otra cosa. Estudiar las proezas de Alejandro 

Magno con su imagen fundida con la de 

Hércules en un tetradracma heleno impre- 

siona. Sostener una pequeña moneda emi- 

tida en Judea por el gobernador Poncio Pi- 

latos conmueve incluso a los no cristianos. 

Y lo mismo ocurre con emisiones moder- 

nas de gran peso histórico. La historia y sus 

símbolos quedan, literalmente, al alcance 

de la mano. 
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